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			ANTES DE EMPEZAR…


			Si la época es diferente, si las parejas están en crisis, si el matrimonio se torna cada día más complejo y las convivencias más conflictivas, entonces se hace preciso cambiar el discurso. Nadie duda de lo importante que hoy en día son las terapias de pareja para ayudar a hombres y mujeres heterosexuales, homosexuales o bisexuales, a mejorar su relación; pero, ¿cuántos pueden acceder a ellas?


			El índice de divorcios no baja, los aprietos económicos no permiten a las grandes masas de población acudir a profesionales idóneos. La deshumanización en grupos, vulnerables o no, unida en unos a la falta de educación y en otros a una distorsionada información, ha convertido el mundo de hombres y mujeres en una lucha descarnada en la que el campo de batalla ya no es la cama. El tiempo en donde la felicidad conyugal era definida por los buenos o malos polvos ha pasado. Estamos enfrentados a una apocalíptica convivencia llena de derrotados, también de seres confundidos, que buscan con desesperación el personaje (la persona) ideal capaz de llenar todas su expectativas.


			La literatura científica, las técnicas psicológicas, los programas de entrenamiento terapéutico, han ofrecido explicaciones acerca de la conducta de aquellos y aquellas que comparten el mismo lecho y el mismo techo. 


			Algunos construyeron teorías y modelos de intervención para explicar los desacuerdos y los conflictos a partir de las diferencias biológicas que marcan la manera de amar, de comunicarse, de expresar el afecto. Otros utilizan formas creativas para explicar desde los condicionamientos culturales y educativos las grandes distancias que separan a unos de otros. 


			Muchos le han dedicado grandes capítulos al amor, a la forma práctica de amar de los hombres y a la emotiva de las mujeres; y a partir de ahí han inventado fórmulas para encontrar el tono emocional de unos y de otras como una forma de reducir el conflicto. 


			La química del amor y la duración de la pasión han llenado capítulos enteros de acertados y falsos estudios; la química cerebral y los neurotransmisores han sido detectados con lupa; el gramaje necesario para estar en concordancia y armonía consigo mismo y con el otro ya está identificado. No se ha dejado de lado el misterio de la escogencia y mucho menos la importancia de lo erótico en una interacción saludable. Por supuesto, se insiste en la obligatoriedad y responsabilidad dentro de la relación de pareja y se les recuerda el mandato divino y social de cumplir con la misión de formar familia para que los hijos criados y formados en un ambiente sano y amoroso contribuyan a la generación de sociedades sanas.


			¿Qué ha pasado, entonces, si todo está explicado? Algunos dirán que no se ha trabajado la singularidad, otros afirmarán que no se han detectado las diferencias originadas en los conflictos personales o relacionales. Lo cierto es que todos tenemos razón. Todo lo anterior es todo. Sin embargo, unos excelentes ingredientes no siempre dan la receta perfecta; si a esto sumamos una serie de variables personales y ambientales, diríamos que hasta cósmicas, podríamos afirmar que la relación de pareja es como una maravillosa isla exótica sometida de manera variable e imprevista a pequeños y grandes tsunamis capaces de reinventarla y reconstruirla o por el contrario desaparecerla de un solo tajo.


			¿Qué pretendemos con este libro? 


			En primer lugar, queremos generar un espacio de trabajo, organizado, con una visión clara de lo que cada uno pretende y desea obtener de su relación, con metas y expectativas realistas. Para esto, como en las empresas, se hace necesaria una evaluación exhaustiva de sí mismo/a, para encontrar las competencias y limitaciones del cargo que se va a emprender o en el cual se está inmerso/a.


			En segundo lugar, aprender a definir los problemas propios y tomar la decisión personal de trabajarlos.


			En tercer lugar, y de manera conjunta, encontrar, definir los núcleos conflictivos de los problemas relacionales y, de forma consistente y sistemática, implementar soluciones prácticas con base en una realidad objetiva y no en una realidad deseada. Esto significa trabajar la relación de pareja como una institución en la que la información suficiente para definir los problemas (no necesariamente como conflicto, sino como situaciones a resolver), la planeación de metas y las estrategias necesarias para alcanzarlas, darán mayores posibilidades a unos y otros de vivir en armonía.


			¿Qué ofrecemos?


			Una manera diferente de abordar el significado de pareja. Conceptos más actuales, que respondan a las necesidades de quienes en un momento sienten que desean construir un proyecto de vida, en el cual el amor y el gusto son la motivación inicial; y, más allá de esto, una comunidad diaria en la que los acuerdos y conciliaciones en la cotidianidad dan paso a la consolidación de sentimientos básicos para afianzar una relación en el tiempo.


			De otra parte, queremos que cada miembro de la pareja pueda permitirse una toma de conciencia individual generadora de un compromiso consigo mismo/a que le permita identificar tanto los porqué de sus actitudes y conductas como las destrezas, competencias y limitaciones puestas en un espacio común para facilitar u obstaculizar la convivencia.


			¿Se ha preguntado acerca de las compatibilidades o desacuerdos con su pareja? ¿Serán estas el origen de la crisis o el malestar? ¿Son las luchas por el poder las que impiden encontrar formas más asertivas o sanas? ¿Es la imposición y la defensa de una postura egocéntrica amenazada por la presencia de la pareja? Estos y muchos interrogantes serán resueltos a lo largo de este libro.


			Por último, después de una evaluación meticulosa para lograr un autodiagnóstico de cada uno, el corazón del libro se abrirá en una especie de laboratorio vivencial, reforzado por un sustento teórico, en el que los dos trabajarán en la identificación de los conflictos, en modelos de comunicación para entrar en el mundo del otro y encontrar estrategias válidas para suprimir las dificultades. De ese trabajo dependerá una sana convivencia y la superación del malestar, y se propiciarán formas reanimadas de expresar el afecto, sin competitividades, ni mezquindades, a la vez que la pasión y el erotismo, el espacio y el tiempo en común tendrán terreno abonado para permitir que el fundamento básico que define la relación entre dos seres humanos no se esfume en los azares y malestares de la rutina y la monotonía. 


			Esperamos y les deseamos a nuestros/as lectores/as que sean parejas de largo tiempo fundidas en el estrecho abrazo del amor, el respeto y el gusto del uno por el otro.


		




		

			CAPÍTULO 1

UN MUNDO DE DOS


			Conozcamos más cómo se hace un hombre 
y una mujer


			Para hablar de reales diferencias entre hombres y mujeres, sería preciso en ocasiones remontarnos sin lugar a dudas a esa historia en donde se generaron grandes contrastes; sin embargo, solo haremos un pequeño barrido para mirar cuáles son estas diferencias. Empecemos por mencionar algunas de las evidencias biológicas y lo haremos de manera separada para mejor comprensión de nuestros lectores.


			Estudiosos de las neurociencias nos han brindado datos que nos demuestran lo anterior. Uno de los contrastes más significativos se percibe en la comunicación; los hombres pueden, en este sentido, estar más limitados, no solo porque se les haya criado para el hermetismo, como veremos en el capítulo 4, “Escuchar y saber expresarse, algo más que una ciencia”, sino porque el hemisferio izquierdo, dicen los estudios, tiene en ellos menos conexiones neuronales para la comunicación con el hemisferio derecho y está más limitado en tamaño; además, la división de funciones entre los dos hemisferios cerebrales está más definida, esto quiere decir que las habilidades, tanto verbales como visuales, no interactúan entre hemisferios. 


			Ahora bien, otras diferencias señalan cómo los hombres, como seres sociales, han vivido un sinfín de oportunidades hacia afuera; no sucede lo mismo en su círculo más cercano y familiar en el que se les ha exonerado de la crianza de sus hijos y, en la mayoría de los casos, de las actividades en las que debían relacionarse emocionalmente con ellos, o, también, en aquellas situaciones, por lo general, asociadas a las mujeres, como por ejemplo acompañar a los hijos en las tareas escolares o llevarlos a las clases extracurriculares o cuidarlos cuando tienen fiebre.


			Los tiempos cambian y, por fortuna, desde hace algunas décadas, a los niños se les enseña a expresar sentimientos, y a compartir los papeles dentro del hogar; esto da a los hombres una nueva perspectiva de vida, en la cual se busca equilibrar las cargas de cada uno de los géneros, y brindar a cada quien lo que durante tanto tiempo se le quitó. 


			Cómo se ha educado a los hombres


			A cada persona se le enseña a comportarse, como masculino y femenino, sobre la base de papeles de género. Estos se asocian a conductas y actitudes asignadas por la sociedad respecto a lo que está bien o mal de acuerdo a si son hombres o mujeres. 


			A los hombres aún, en ciertas comunidades, se les enseña a ser agresivos, territoriales; se les estimula mediante juegos de luchas; se crean súper héroes que, en la mayoría de los casos, son hombres; el juego con carros o armas es permitido, pero jugar con muñecas o utensilios de cocina es censurado; los deportes de impacto son perfectos para mostrar su fuerza; los programas o películas están enfocados en hacerlos fuertes, competitivos, en dominar, en conquistar; el llanto se suprime como un aspecto que los hará ver débiles, poco hombres, No llore que parece una nena; la ternura, el cuidado desde el contacto y el diálogo no son permitidos para ellos, ya que los estigmatizan al llamarlos “gay” como una expresión peyorativa; el comunicarse, además de no ser una de sus habilidades, no se desarrolla porque no se promueve el aprendizaje de la expresión de sus pensamientos y de sus sentimientos.


			Muchos hombres, en el presente, reclaman su papel con sus hijos e hijas, piden a gritos amar sin limitaciones, expresar sin censuras, reconocer que sienten, que están vivos, que la fuerza que proyectan es solo una coraza, pero que en su interior hay sensibilidad y emociones. Veamos las historias de estos tres jóvenes que, aunque criados de manera diferente, recibieron de sus padres mensajes con contenidos similares: Jacobo, Ricardo y Mateo son tres niños nacidos en hogares particulares, con una cultura, una posición social y una crianza distintas.


			Ricardo es un joven que nació en la ciudad. Sus padres viven en unión libre desde hace veinte años, tiene dos hermanos, él es el mayor, su padre tuvo una primera pareja con la que estuvo casado por diez años y producto de ese matrimonio hay tres hijas. Ricardo y sus tres medio hermanas no tienen relación alguna. Desde pequeño, su padre y su madre fueron muy exigentes con su crianza y con sus valores; en algunas ocasiones acudían al maltrato físico como castigo; el afecto se manifestaba con lo que ellos llamaban lo “esencial”, es decir, con un techo para vivir, alimentación y estudio, que era lo único que en realidad le podían dejar.


			Como el padre tenía responsabilidades con su familia anterior, muchas veces pasaron por situaciones económicas apretadas. No era que no tuvieran lo suficiente para vivir sino que, en ocasiones, no alcanzaba para darse gustos. Con el ejemplo, el padre demuestra dureza, no expresa lo que siente o piensa, solo se permite la manifestación del disgusto cuando algo no sale bien; se les pide a él y a sus hermanos que no lloren por bobadas, que deben estudiar y empezar a producir rápidamente. A Ricardo le gusta observar a su madre arreglarse antes de ir al trabajo, le parece mágico ver cómo se peina, maquilla y escoge qué ponerse.


			Ricardo es un niño artista, le gusta jugar con colores, témperas y crayones; por supuesto, el maquillaje de la madre es un elemento de trabajo invaluable, y su cara un lienzo maravilloso para experimentar. En alguna ocasión, en unas vacaciones, luego de que su madre se fuera, tomó el maquillaje, llamó a su hermano menor y dejó volar la imaginación: a los ojos les dio colores vivos y los hizo expresivos, las mejillas quedaron llenas de vida y los labios casi tan rojo sangre que asustaban. 


			La madre, al devolverse por unos papeles de trabajo, se topó con esa escena, para ella, escalofriante. Le quitó el maquillaje a Ricardo, lavó rápidamente la cara de su hijo menor y habló con su esposo para que tuvieran una conversación seria con Ricardo. ¿Cómo era posible que pintara de esa manera a su hermanito? ¿Dónde había visto esa clase de cosas? ¿Qué pretendía con eso? Fueron enfáticos, Los niños NO se maquillan. Eso es para niñas. Eso se ve mal en los hombres, decían, Ni pelo largo, ni areticos; si siguen así, pueden verse como mariquitas, decía el padre. Al ver la reacción de su papá, Ricardo rompió en llanto y ese fue el punto más álgido porque con un grito ensordecedor su padre le dijo, Los hombres no lloran, lo mandó al cuarto, No quiero volver a ver esos comportamientos. 


			En otro lugar, Jacobo, hijo único, creció en un hogar donde la unidad familiar era fundamental. Ambos padres trabajaban para buscar un mejor nivel de vida y ofrecer lo mejor a su hijo. El padre es un excelente proveedor y la madre, después de responder a exigentes horas laborales, asume el cuidado del hogar, deja almuerzo hecho, casa arreglada y ropa lista. Jacobo es un niño muy cercano a la madre, le tiene mucha confianza, hablan de todo y el vínculo es significativo. Comparten como familia, salen de viaje, los fines de semana por lo general están juntos; pero Jacobo en muy pocas ocasiones ha visto alguna manifestación de afecto del padre hacia la madre. El padre es exigente con la comida, la mayoría de los comentarios son desfavorables o de crítica, pocos detalles enmarcan la relación de sus padres; sin embargo, puede ver que él es muy atento y hasta afectuoso con otras mujeres. Con el tiempo, empieza a entender cómo las mira su padre, qué les dice y otros comportamientos que molestan mucho a Jacobo cuando piensa en su madre. 


			Mateo es un niño que vive con sus padres y una hermana. Viven en un pueblo tranquilo en el centro del país. Su padre es trabajador, responsable y honesto. La madre está en casa haciéndose cargo de las labores del hogar y de los hijos. El padre no consiente que trabaje ya que, según él, puede proveer el sustento de la familia y, como lo dice, Los hombres pa’ la calle y las mujeres pa’ la cocina. El papá de Mateo trabaja en un cultivo de flores, madruga mucho para cumplir con los horarios, hace horas extras para cubrir el sostenimiento de su familia. El domingo es su día de descanso, lo utiliza para dejar las tensiones de la semana en varias rondas de tejo y cerveza con sus amigos de infancia. 


			Mateo estudia, igual que su hermana, pero en los días libres trabaja en un mercado, hace los domicilios, mientras su hermana debe ayudar a la madre con los oficios de la casa. Aunque no ha visto manifestaciones de afecto explícitas, caricias, palabras amables o besos, es afectuoso y considerado con la madre; en ocasiones le ha ayudado a hacer arepas, a tender las camas, a barrer la casa; sin embargo, cuando el padre se da cuenta, le llama la atención: Mijo, usted tiene es que ganar plata. Estudie pa’ que pueda ser alguien en la vida y no se quede como yo en el campo. Las cosas de la casa déjeselas a su mamá y a su hermana, ellas saben cómo hacerlo bien y cada cosa tiene su lugar. Dichas estas palabras, se lo lleva a la taberna para que comparta, con él y con sus amigos de trabajo, al lado de una rocola, unas cervezas y un juego de rana. 


			Las tres familias ofrecen a sus hijos, desde lo que cada una de ellas considera, un ambiente sano, de responsabilidad y respeto. Si pretendemos predecir el futuro de estos jóvenes, existe una alta probabilidad de seguir perpetuando modelos y patrones culturales y sociales machistas, a través de mensajes cotidianos y en apariencia inofensivos, como: “Los hombres no juegan con muñecas”, “Los hombres son para la calle y las mujeres para la casa”. 


			Encontramos aquí el gran reto para lograr la equidad; desde la crianza y el ejemplo se puede generar un modelo consistente que favorezca tanto a hombres como a mujeres, con el propósito de construir sociedades más justas y llenas de satisfacciones en las relaciones con nosotros mismos y con los demás.


			El apasionado mundo de los hombres, así aman ellos


			La practicidad, la poca expresión de sentimientos, la sexualidad como centro de su vida, el deseo de poder, entre otras categorizaciones que se le dan a los hombres, han creado una percepción de que el amor no es para ellos; de que el romanticismo, el amor eterno, el inmenso poder del amor pueden ser ideas mucho más femeninas. ¿Cómo aman los hombres? Esa pregunta se la hicimos a una centena de personas y una gran mayoría respondió de manera jocosa y automática, ¿Acaso los hombres aman, o se enamoran? Luego de una risa sarcástica, solo 10 personas contestaron que sí lo hacían y de manera apasionada. 


			El hecho de que las mujeres sean, en la mayoría de los casos, las que se ocupan de la crianza de los niños, afecta tanto la percepción del yo del niño, como la manera en que se relaciona con los otros. Por mucho tiempo, las mujeres hemos reforzado los estereotipos de hombres-fuertes, mujeres-débiles, hombres-insensibles, mujeres-sensibles. De manera increíble, en pleno siglo XXI, en consulta tuvimos un paciente al que su madre y su abuela le repetían constantemente que si su mujer no lo atendía como él quería o merecía, debía buscar estas atenciones fuera de casa; por esta razón, él siempre buscó en otro lado algo que ni siquiera él mismo tenía claro qué era. Esto proviene del hecho de que papás y mamás proyectan modelos afectivos diferentes a bebés niños y niñas; esto puede, en algunos casos, modificar lo que hombres y mujeres creemos sobre el amor. 


			Después de un tiempo, los bebés empiezan a responder de un modo distinto a las mujeres y a los hombres que los cuidan. Estos modelos afectivos se interiorizarán más rápido dependiendo del grado de cercanía entre padres e hijos; por ejemplo, si un padre es muy afectuoso con su hijo, este podrá desarrollar sentimientos maternales hacia él, la primera palabra que pronuncie puede ser “mamá”, pero se la dice a su papá. La presencia del modelo es definitiva para consolidar las características del género y para definir lo más importante, la forma como experimentamos y vemos el mundo.


			Sin embargo, y a pesar de esa carga ideológica y social, los hombres aman de manera increíble, demuestran en este maravilloso sentimiento su poder creador, su ternura e incondicionalidad con el ser amado. Incluso personajes radicales, fríos o insensibles para la historia, tuvieron un amor en su vida, cuentos que para muchos podrían ser irreales o fantasiosos.


			Los hombres pueden ser apasionados, entregados. Aunque se diga que se enamoran por los ojos, son capaces de construir con otro ser un futuro para cumplir ideales y tener una vida plena. En el preciso instante en que se da el enamoramiento, aparece la atracción que es selectiva. En este momento tanto en ellos como en ellas entra en acción la dopamina, un neurotransmisor que se activa de forma igual a lo que sucede por efecto de algunas sustancias psicoactivas como la cocaína, la heroína o el alcohol, de ahí que a menudo se diga que “estar enamorado es como estar drogado”.


			El hombre ama de forma diferente a como lo hace la mujer. Por ejemplo, desde lo psicológico, existen notables diferencias. Según el psiquiatra Enrique Rojas, director del Instituto Español de Estudios Psiquiátricos, “en Occidente el hombre se enamora por los ojos y la mujer por el oído”; esto reafirma el saber popular. Según sus estudios, las mujeres saben mucho más de psicología y de sentimientos; el hombre se comporta de un modo primario en las relaciones, mientras que la mujer es mucho más secundaria. Esto explica por qué algunos hombres se enamoran más rápido que las mujeres. Por otra parte, si hablamos de pasión, tanto hombres como mujeres alcanzan niveles muy altos de este sentimiento, cuando están enamorados. 


			Estos estudios también demuestran que los hombres presentan mayor actividad en una pequeña región cerebral asociada con la integración de estímulos visuales; esto tiene una función evolutiva, ya que hace millones de años, la escogencia de su pareja se centraba en las características físicas, no tanto en lo atractivas como en lo saludables y aptas para la maternidad; por eso, los senos grandes eran y aún son sinónimo de una buena alimentación para sus hijos, así como las caderas prominentes, un albergue óptimo para el bebé durante la gestación, y una garantía para llevar a buen término el embarazo y el parto; así la ciencia, hoy en día, haya desvirtuado todas estas falsas creencias. 


			En el caso de Carlos, él menciona que cuando vio por primera vez a su esposa, su conjunto armonioso lo cautivó; luego detalló cada parte de su cuerpo, sus formas perfectas, su altura imponente, su elegancia, sus senos firmes y protuberantes, las caderas tan redondas que, para él, era difícil dejar de mirarlas; no dudó ni por un segundo que se había encontrado con la mujer de su vida. 


			Para los hombres el aspecto amoroso está íntimamente relacionado con el sexo; sin embargo, esto no quiere decir que para ellos la actividad sexual esté vinculada con el amor. Existen estudios que afirman que el hombre piensa una vez cada siete segundos en sexo, y otros que aseguran que en un día ellos piensan 388 veces en sexo, mientras que las mujeres 140, o sea, más del doble; estas cifras no deben tomarse al pie de la letra, ya que las variaciones dependen de las características individuales, de las formas de crianza y del entorno al cual se pertenece.


			Aunque los hombres se han ganado la reputación de ser poco sensibles, la verdad es que sus reacciones emocionales son iguales o más fuertes que las de las mujeres, solo que con frecuencia no lo manifiestan, ya que esto es lo que se les ha enseñado. Estudios realizados en la Universidad Estatal de Ohio, en Mansfield, muestran que las reacciones emocionales inmediatas, ante una situación en la que se sienten afectados, pueden ser más fuertes que las de una mujer; sin embargo, después de 3 segundos ellos ocultan la emoción en su rostro, o cambian su expresión. Esto puede traer problemas en su relación de pareja.


			En conclusión, los hombres, a pesar de tener un cerebro práctico y espacial, aman intensamente; aunque el aspecto sexual los anima, ya que lo físico y lo visual son grandes motivadores para ellos, una vez decididos a involucrarse tienen en cuenta en ellas habilidades intelectuales para poder, por ejemplo, entablar una buena conversación, ser una entretenida compañía para compartir intereses en fin, sentirse apoyados para cumplir sus sueños y expectativas. 


			Cómo se hace una mujer 


			Aunque ya se ha planteado por muchas mujeres empeñadas en ello, es hora de abandonar la explicación simplista de que mujer es igual a femenino y, este paradigma, opuesto al masculino. Si hay que luchar por la igualdad sería muy complejo plantearse relaciones equitativas de diferentes órdenes, ya que se elimina el estilo particular de cada uno y esto impide concebirse como hombres y mujeres completos y perfectos, capaces de construir convivencia a partir de la singularidad de cada uno.


			Una de las explicaciones del caos vivido en las relaciones de pareja es que subsiste, de manera inconsciente, la incapacidad de ver a la mujer, tanto por nosotras como por él, como sujeto de derechos y de autodeterminación. 


			Gina es una mujer de 54 años, su marido, Mauricio, tiene 55, ambos provienen de una región costera donde los patrones de control por parte de los hombres están muy definidos. Son comunes este tipo de diálogos entre ellos:


			M: ¿Cómo se te ocurre invitar a tus amigas?; yo hubiera preferido invitar a Sofía, mi prima.


			G: Ya les digo que no vengan; ya sé que en esta casa no tengo derechos. No te preocupes, ya llamo para decirles que tú no quieres verlas.


			M: ¡Ajá! Ahora te vas a hacer la víctima, te encanta hacerme quedar mal, deja así. Piensa primero. 


			Gina está supeditada a su marido proveedor; en los momentos en que ella fue productiva, él aceptaba, sin ningún reato, los aportes generosos de ella; cuando él empezó a asumir un ritmo de gastos mayor, todos los consumos, de ella y de la casa, empezaron a ser mirados con lupa. Se generó así una situación de malestar, en donde ella no veía más salidas que la ruptura.


			Con una concepción nueva estaríamos en una posición de relativo optimismo. Mientras que las mujeres como Gina, que están entre los 50 y 60 años de edad, tienen un porcentaje menor de educación, tanto primaria y secundaria como universitaria, con una diferencia de más de 20 puntos porcentuales, según el DANE, las mujeres más jóvenes superaron la brecha: un 70% de mujeres de estratos 3, 4, 5, 6, traspasan niveles de formación por encima del 70%, con relación a los hombres; lo mismo sucede con la brecha laboral que cada día es menor.


			Hoy, muchas mujeres no queremos pensarnos más desde nuestras ansiedades o desde nuestras limitaciones. Deseamos abandonar los estereotipos prejuiciosos de la sierva, la profesional, la esclava, la que necesita protección y cuidado; y cambiar por la que toma decisiones con relación a su vida y a la de otros, la encargada sola de sus hijos, de su presente y de su futuro; así la juzguen de controladora, de agresiva, o de “loca”. 


			Deseamos romper modelos discriminatorios, encarnados en brillantes actrices de cine, políticas importantes del mundo, ejecutivas sobresalientes de grandes empresas multinacionales, de quienes se dice, jocosamente, se quitan el brassier con el pie, pero necesitan del hombre para cambiar la llanta del carro o la bombilla que se fundió, o matar un ratón o un bicho indeseable.


			Queremos ser valoradas como las mujeres del corriente, las que encarnamos y somos representativas del 67% de la población, las que dejamos casa arreglada, comida adelantada, mandamos los niños al colegio, y corremos al trabajo no siempre en sitios cercanos o seguros. Si las ciudades son muy grandes, el desplazamiento implica ampliar el horario. Las que llegamos a la casa al final de la tarde a atender tareas, a hacer comida, a lavar ropa, a acostar niños, a terminar rendidas y a aceptar las insinuaciones íntimas de nuestros maridos, para no disgustarlos, para que no se vayan con otras y para que no nos llamen “frígidas”.


			Paula Ruíz, una mujer casada hace cinco, con 34 años de vida, quisiera embarazarse. No ha podido tomar la decisión, ya que su empresa no admite tiempos parciales, ni tiempos complementarios de trabajo en el hogar. El ingreso de su esposo no es suficiente para sostener una familia, y ella ama trabajar porque le da un gran sentido de independencia.


			Si lográramos volver más elásticos los roles, si los hombres participaran más en compañía de sus mujeres de las visitas al médico, de la crianza, de las reuniones escolares, de los tiempos libres de los hijos o de las clases extra curriculares, entraríamos a una era de mayor equidad. Infortunadamente, para la mayoría no es así; las mujeres muertas, maltratadas, sometidas van en aumento. 


			La mayoría de las mujeres trabajadoras y con hogar tienen jornadas extenuantes que se inician a las cuatro de la mañana y terminan a las once de la noche. Muchas de ellas manejan una comunicación normativa con sus hijos, y de enojo con sus cónyuges. Se sienten recargadas en sus labores, insatisfechas en lo sexo-erótico y familiar y con una profunda sensación de frustración. 


			Las mujeres pudientes o con maridos proveedores, en un porcentaje importante, dejan de trabajar para estar frente al cuidado de los hijos; las que continúan en su labor tienen la opción de pagar buenas cuidadoras, o guarderías muy personalizadas. 


			Cómo se educa a las mujeres


			Amelia, Julia y Diana son tres niñas nacidas en hogares disímiles. Todas nacieron bajo relaciones en donde existía la figura paterna; eso sí, con características diferentes. 


			El papá de Amelia, artista, soñador, inteligente, con un afecto extremo hacia esa hija concebida con todo el amor y el gusto. La madre, una mujer trabajadora, intelectual, con deseos enormes de brindarle a su hija una educación especial que le permita una vida menos contaminada. 


			El papá de Julia, un médico destacado para quien sus hijos son lo más importante del mundo. Sus expresiones amorosas desde siempre están respaldadas por grandes obsequios y juguetes costosos. La mamá de Julia, una profesional de altísimo nivel, con un doctorado, socia de una empresa de salud muy importante, combina su trabajo con actividades de viaje y recreación, vela por sus hijos desde que se separó y los educa en un colegio de altos estándares sociales. 


			El padre de Diana, un campesino ignorante, duro y fuerte, con actitudes descalificadoras hacia su hija; termina separado de la madre, quien debe responder por todas las obligaciones domésticas gracias a un trabajo protegido en una finca. Diana y su hermano estudian en la escuela de la vereda. 


			Ahora bien, si tuviéramos el don de ver el futuro, y si las condiciones de vida se mantuvieran con una relativa estabilidad, podríamos predecir la adultez de estas niñas. Pero antes, partamos de ciertas condiciones básicas: las tres fueron deseadas; las madres, en especial, mantuvieron la motivación para que sus hijas tuvieran buenas opciones de vida; las tres niñas lograron terminar el bachillerato. Ahora adentrémonos en estas vidas auguradas.


			Amelia elegirá una carrera humanista, le dará poca importancia a los ropajes, los maquillajes, tendrá un fuerte sentido social, trabajará por vencer la inequidad social, y de manera probable militará en un grupo de ideología socialista. Los viajes serán toda una aventura para ella y no se descarta la posibilidad de que estudie idiomas como parte de su formación y de sus gustos. Se enamorará rápido; sin embargo, no establecerá relaciones muy profundas hasta pasados los 27 años. Antes de un matrimonio formal, podría establecer relaciones de convivencia, será una luchadora por la equidad en la relación. 


			Corre el riesgo de encontrarse en la vida con un proyecto de oligarca, con quien puede compartir muchos sueños iniciales; los éxitos mutuos los convertirán en humanos comprometidos, con gustos y pasiones de pequeños burgueses. Se engolosinará con situaciones que impliquen comodidad, y no tendrá mucha tolerancia ante los conflictos o desavenencias conyugales. Será autónoma y autodeterminada, capaz de manejar su vida con criterio propio.


			Julia tendrá una vida permanente de pequeña burguesa. Conoció a Mickey Mouse, en coche de bebé. A los 14 años ya había recorrido buena parte del mundo occidental. Asistió a conciertos de cantantes extranjeros que visitaron nuestro país. Lo único que conoció de la pobreza y de la inequidad fueron las horas de servicio social el último año de bachillerato. 


			Lo malo nunca la tocó, fue privilegiada en el acceso a la tecnología, estudió en la universidad más costosa del país, hizo un MBA en MIT y a los 26 años se casó con el hijo de un importante industrial, quien presumía y gastaba más el dinero del padre que el de su propio trabajo. Los dos estaban atrapados en la cultura del consumismo. El desbalance formó parte de su convivencia; debía trabajar, eso sí, en puestos muy importantes, con excelente salario, para sostener un tren de gastos. El nacimiento del hijo debió confrontarla al darse cuenta de que su espléndido cónyuge no podría sostener solo semejante estilo de vida.


			Los problemas económicos empezaron a ser fuente de profundos conflictos. Un día decidió poner punto final, vendió el lujoso apartamento en que vivían, regalo de matrimonio y rehipotecado dos veces, para cubrir deudas de gastos suntuarios. Pagó el déficit y se marchó con el niño a una zona menos exclusiva, cerca del colegio donde iba a estudiar su hijo; escogió un centro educativo con una mentalidad diferente y decidió vivir una realidad más objetiva y menos fatua. Su estatus social se limitó y sus condiciones personales de vida empezaron a revisarse.


			Diana, por su parte, creció con limitados privilegios, el trabajo de la madre con personas de relativa comodidad le permitieron educar a sus dos hijos en los colegios públicos del pueblo, contar con una casa decente y limpia, juguetes nunca les faltaron, y la seguridad social les permitió ir, una vez al año, a centros recreativos de una caja de compensación familiar. 


			Diana, una niña de belleza extraordinaria, fue asediada desde pequeña. Es común en su medio ver a las niñas embarazadas entre los 15 y los 17 años. A los 13 años, su mamá, con un ginecólogo particular, le hizo poner un dispositivo intradérmico para evitar embarazos, la presionó a los 18 para cambiárselo. Su gran ilusión, ver a su hija con otras oportunidades de vida. Fue una buena estudiante y se graduó con honores, más allá de la limitada calidad de su educación, pudo sacar un buen puntaje que le permitió entrar a una universidad del Estado a estudiar Contaduría. 


			En el séptimo semestre se enamoró de un campesino, vecino de su casa. La condición era dejar de estudiar, la relación no funcionó. Su primera pena de amor casi acaba con el semestre. Logró recuperarse. Sin embargo, la idea de una pareja permanente le rondaba la cabeza. 


			La mayoría de las compañeras de estudio del bachillerato ya eran mamás. Ella era la madrina de dos de esos niños. Vivían en una envidia mutua; sus amigas admiraban sus logros y ella, por decirlo de alguna manera, sus desgracias: madres adolescentes, privadas de techo, de alimento y con mínimas posibilidades de salir adelante.


			Volvió a enamorarse, esta vez de un compañero de universidad, tres años mayor que ella. La familia de él hacía oposición, ya que consideraba que no estaba a la altura de un muchacho criado en otro nivel. El amor venció y después de tres años de noviazgo, se casaron. Los dos con muchos sueños, muchas luchas, arrancaron de cero, consiguieron una beca y pudieron viajar a un país europeo. A pesar de la estrechez económica, tuvieron múltiples trabajos y así, iniciaron una vida prometedora.


			Estos sencillos ejemplos nos muestran cómo hoy en día, para la mayoría de las mujeres, el destino está marcado dentro de una relación de pareja. Con condiciones diferentes, no hay duda. Si las condiciones de estimulación son mínimas, ya ellas no se obnubilan, no creen todo a pie juntillas, no sueñan y deliran o alucinan con príncipes azules de cartón. Ven en la mayoría de los casos lo que todo el mundo ve. Algunas no quieren ser madres; otras lo anhelan, consecuencia lógica de lo visto e interiorizado en sus patrones de crianza y de haber jugado durante sus primeros 10 años de vida a ser madre, a vestir y desvestir muñecas, a destapar y tapar ollitas, a servir, a agradar, a jugar a ser reinas o a ser modelos para poder merecer un rey.


			Por fortuna la modernidad, la liberación sexual, la anticoncepción, el acceso a estudios más académicos, a la tecnología, a una preparación más universal, ha cambiado de manera paulatina la manera de pensar de muchas. De forma paradójica, algunas se quedan en el camino y rompen su posibilidad de asumirse; el amor precoz las engancha; o, ante la necesidad de sentirse aprobadas y queridas, dan todo por nada. Es el caso de muchas adolescentes que se vuelven promiscuas, o porque necesitan dinero o porque necesitan aprobación.


			Los hombres y las mujeres debemos hoy aprender a aceptarnos no solo desde las diferencias, sino también desde las posibilidades. Las mujeres queremos nuevas metas; los hombres, igual, por supuesto. Nos desarrollamos en un mundo exigente y competitivo; a veces de manera inescrupulosa, copiamos un modelo criticado y obsoleto, deshumanizante, lleno de presiones. Una gran mayoría nos preguntamos si el estrés al que nos sometemos vale la pena. La única respuesta que tendríamos es que a diferencia de la imposición de lo doméstico, el estrés por decisión propia, como fuente de realización personal, en la mayoría de los casos, no implica situaciones de estrés negativo. 


			Las políticas públicas deben favorecer a los hombres y a las mujeres para que se fortalezcan los espacios en común. Si seguimos dividiendo el mundo de ellos y ellas, las relaciones de pareja no cumplirán con una de sus misiones más loables, como es la de criar a una familia, fortalecer los hijos/as, para que sean constructores/as y transformadores/as de sociedades enfermas como las nuestras. 


			Las mujeres solas no somos garantía de nada, podemos hacer muy bien el papel; sin embargo, esta no es una responsabilidad exclusiva de nosotras, las sociedades se construyen con sinergias de afecto, de acuerdos, de negociaciones y de proyectos de vida. Esta es la realidad de hoy, inventarse o trabajar sobre paradigmas inexistentes no resuelve nada, agrava los conflictos y aumenta las diferencias. 


			Las mujeres y el amor


			¿Cómo amamos las mujeres? Algunas dirán que con entrega, con dedicación; otras, más observadoras, afirmarán que con interés; muchas lo relacionarán con sometimiento, y habrá quien diga que amor, dolor y mujer son tres elementos inseparables. 


			El amor romántico, ese invento cultural, maravilloso y alienador, se creó para embolatar la vida, para hacer de la convivencia y la reproducción experiencias más llevaderas. Se construyó alrededor de ese sentimiento toda una ficción, compuesta por un lenguaje seductor empleado para obtener capacidad de sometimiento; con un escenario en el cual se ofrece a la víctima del sacrificio un mundo idealizado, fatuo, de luces de colores, de casitas de turrón y chocolate, de hijitos que corren en campos de flores.


			La mayoría de las mujeres nos enamoramos sin lógica, transformamos desde un sapo hasta un maravilloso ser humano en un príncipe, le atribuimos cualidades deseadas por nosotras e inexistentes en la realidad. Caemos en la triste trampa de creer que ese personaje vino al mundo a satisfacer todas nuestras necesidades, de ahí ese afán, desmedido y loco, de reeducarlos para transformarlos en aquellos seres que imaginamos perfectos.


			En ese mundo entramos para no salir jamás, no importa si hay muchos intentos fallidos. Esperamos, preparamos, componemos la figura, la pose, la estrategia para sacar a otras del camino, para eliminar la competencia, para ser, de manera auténtica, buenas madres, amigas, personas, esposas; es como si dijéramos ¡Mírame! Estoy aquí, no encontrarás nadie como yo. Serán más bonitas, más inteligentes, hablarán más idiomas, tocarán piano, bailarán con gracia, pero ninguna como yo.


			Las relaciones amorosas en este mundo occidental, y de manera significativa, están enfermas; no sabemos amar. Esperar, pedir, exigir, someter, dañar, burlar y botar son los verbos más comunes vividos, sobre todo en el caso de nuestras relaciones de pareja. Nuestras necesidades humanas disfrazadas de amor impulsan a unos y otras a entregarnos y a depositar en esa figura sacralizada nuestro cuerpo, nuestro espíritu, nuestros anhelos, los deseos y, lo más grave, los sueños y la posibilidad de ser cada uno. 


			Silvia es una mujer médica, brillante, ocurrente, linda y graciosa, con un matrimonio que no funcionó, debido a una mala escogencia, nacida de la necesidad de alcanzar posiciones sociales más altas y de mayor reconocimiento. Necesitaba reafirmarse y liberarse, a través de otro, de un mundo limitado por la separación de sus padres. Cada nuevo intento que hizo, mientras duró separada, fue fallido; las penas de amor, las depresiones, los sinsabores, la sensación de soledad empezaban a ser cada día mayores. 


			Un buen día, aparece un ejecutivo importante en su vida, recién separado y con pocas ganas de engancharse. Ella desplegó sus mejores galas, amplió su sonrisa, se transformó en una deportista consumada, para seguirle el ritmo a su flamante pretendiente; sus hijas empezaron a ocupar un lugar secundario en su vida, y se dio a la tarea de ser la mujer ideal deseada por su presente novio. 


			Ante tantas maravillas el hombre en cuestión cedió; por fin iba a tener una propiedad privada para él, sus ambivalencias pasaron, solo faltaban unos pequeños detalles: neutralizar a las hijas y hacerla cambiar de credo. Solo fue soplar una pluma. Ella aceptó y, rápida y veloz, cambió su discurso; en las redes sociales empezaron a resonar sus plegarias; sus hijas empezaron a vivir con el padre. Por supuesto hubo compensaciones, buen apartamento, viajes, un círculo de amigos nuevo e importante.


			En este sistema patriarcal es imposible para la gran masa de mujeres amar sanamente, porque no nos enseñan a amarnos. Ese sentimiento perpetuo de los otros como seres de privilegios elimina la opción de ser para nosotras mismas el primer amor. Sí, así se piense que es una perversión egoísta y narcisista, cada ser humano debe ser sentido por sí mismo/a como un pequeño tesoro, valioso e inacabable, con la capacidad de dar, sin mezquindad, todo para sí.


			En el caso de Silvia, renunciar a ser para tener marido y cosas genera relaciones de sometimiento, de profunda dependencia; de ahí los miedos al abandono, a la descalificación, al desprecio; es el amor control, prisión y desazón. “Yo hago lo que tú quieras para que me quieras”, en lugar de “Yo quiero que tú quieras que te quiera” o “Yo quiero que tú quieras quererme”. 


			¿Cuánto puede durar una situación como esta? Muchos años, hasta que el malestar amenace la supervivencia o hasta que la muerte, producida por una depresión del sistema inmune, separe esa alma del cuerpo.


			Sin querer ser fatalistas y sin presumir de ser poseedoras de la verdad, planteamos la necesidad no solo de repensar a la mujer como ser humano, sino también la forma como nos relacionamos desde lo amoroso. Estamos convencidas de que el amor es el sentimiento más dignificante para una persona; transformador y exaltador de las posibilidades de ustedes y nosotras en cualquier sociedad. Nos imaginamos esa fuerza amorosa con la capacidad de transformar el mundo, la violencia, los malos hábitos; sin embargo, no es lo que vivimos con frecuencia en la cotidianidad.


			Es importante generar nuevos conceptos, un balance entre la pasión y la razón, entre la necesidad y la gratificación. El amor no puede ser una trampa mortal que nos elimine como individuos; no puede estar supeditado a las renuncias, a las entregas incondicionales. 


			Los cambios personales dan una nueva concepción del mundo, de nosotras mismas, y de las relaciones. Los afectos serán así una estrategia para reforzar estos cambios personales y no una condición esencial para tenerlos. De esta manera no hay que canjear el amor y este no será fuente de sometimiento sino de profundo crecimiento. Ya no necesitaremos príncipes encantados; con los de carne y hueso, con sus fortalezas y fragilidades, será suficiente.


			Amar en libertad es poner en un espacio común y equitativo lo que cada uno es y no lo que cada uno espera, recordemos una parte de esa hermosa oración gestáltica de Perls, “Yo no estoy en este mundo para satisfacer tus necesidades. Tú no estás en este mundo para satisfacer mis necesidades. Tu vida es tuya y mi vida es mía […]”.


			Convivir enamorados debe ser sinónimo de respeto, de consideración, de complicidad, de compañerismo, de buenos amantes, de buenos negociadores, de degustar espacios en donde el erotismo y el deseo sexual en nosotras sean fuente de placer y de goce, y no una carga obligatoria después de una jornada extenuante de trabajo doméstico y laboral, con razones tan pueriles como “Si no le doy lo que desea, me deja por otra, o busca en la calle lo que no encuentra en la casa”, mencionadas anteriormente. 


			Es importante que las experiencias de las mujeres, antes de una convivencia de pareja, estén dirigidas a cultivar la academia, el trabajo, el ahorro, el conocimiento del mundo con o sin viajes, dependiendo de las posibilidades económicas; tenemos que romper con la limitación mental que impide soñar. 


			El amor debe pensarse como un pacto entre iguales, no como una alucinación de un alguien inexistente, un sentimiento de libre entrega, de cooperación, de confianza objetiva, de solidaridad espontánea, hasta en los más pequeños actos. Hombres y mujeres en condición de equidad, de goce y no de supresión por la diferencia.


			Amar en libertad es poder tomar iniciativas, sin ser censuradas por ello. En un conversatorio, un señor con mucha seriedad, muy seguro de su opinión, hablaba asombrado de cómo las adolescentes de hoy acosaban a los hombres, con llamadas y búsquedas exigentes. En ese momento hicimos la siguiente acotación: “Si un joven llama de manera insistente a una adolescente, la está pretendiendo; si es al revés, lo acosan”. Estas son las trampas injustas del lenguaje y de los juzgamientos sociales. Si una mujer se ríe mucho, “Tan boba”; si es seria, “Tan antipática”, o “Tan rara”; si es muy simpática, “Tan coqueta”. Es difícil, darles gusto a todos.


			Se necesita crear espacios en donde la voz amorosa y erótica de nosotras sea valiosa, representativa y cale en la humanidad de los hombres. Necesitamos un mundo común construido por ambos, en donde cada uno sea poderoso a su manera. No los cambien, cambien ustedes, no renuncien a la ternura, refuercen la pasión y la intimidad. 


			Las actitudes de afecto, firmeza y coherencia invitan a la reflexión de aquellos a quienes ese papel, en apariencia cómodo y estimulado por la cultura, los ha convertido en sujetos de placeres transitorios y angustias permanentes. 


			La mujer y el hombre exploran sus heridas de infancia


			La escogencia de pareja es todo un misterio, muchos investigadores y teóricos desde diferentes corrientes psicológicas han hecho esfuerzos por explicar cuáles son los mecanismos emocionales y cognitivos involucrados en la selección de la pareja.


			Una coincidencia común hace relación a las primeras vivencias y contactos afectivos a los que está sometido un niño o una niña; esto genera formas de aprendizaje a partir de factores y motivos que impactan la estructura psíquica, a través de imágenes, observaciones y experiencias, que se interiorizan y cuyos efectos solo son apreciables a través de comportamientos. 


			Viéndolo de otra manera, las conductas de las personas representativas en los primeros años de vida, así como el tipo de relación entre ellas, pueden ser imitadas y consideradas como propias, formando así una red de interrelaciones muy difíciles de entender y descifrar. No solo se conoce la forma de actuar sino todos los efectos; estos dan cuenta de las heridas o de las no heridas ocasionadas por esos modelos. De ahí parte la explicación en muchas ocasiones sobre qué motiva e impulsa la decisión de la escogencia de pareja.


			John Money, un destacado biólogo y sexólogo naturalizado en Norteamérica, describió un mecanismo a través del cual, en los primeros ocho años de vida, se forma en la estructura anímica de hombres y de mujeres el llamado “Mapa erótico”, compuesto de estímulos, representaciones corporales, afectivas, de interrelación amorosa y erótica, y que permitirá tanto la identificación de gustos particulares como una forma específica de relacionarse en estos aspectos con el otro. 


			Dicho de otra manera, cuando una persona se siente atraída por otro/a, compone un mapa mental, formado por la dinámica de una serie de circuitos cerebrales que activan los mecanismos que facilitan eso llamado “enamoramiento”, y que están determinados por las asociaciones o vivencias con miembros de la familia, amigos, o experiencias positivas o negativas, fortuitas o constantes. Este punto lo desarrollaremos en el capítulo 6, “Todo lo que usted desea vivir sobre sexo en pareja y no se atreve a experimentar”, cuando hablemos de sistemas de preferencias sexuales.


			Obsérvese, explore sus gestos, escuche el tono de su voz y la entonación, alta o baja, dulce o fuerte, silenciosa o gritona, ante determinadas situaciones. ¿Se ha visto en un espejo? ¿No le da la sensación de que su postura, la forma de pararse, de moverse, le es conocida? Es cierto, usted tiene una forma particular y única de hacerlo; solo que estas expresiones son el resultado de percepciones invisibles o inconscientes que van más allá de una burda imitación. Nadie se dedica a copiar las actitudes y conductas de los padres; no se necesita una comprensión rigurosa, se da de manera simple; eso sí, esto demanda una serie de requisitos.


			Primero, el modelo debe ser representativo; madres o padres ausentes dejarán huellas biológicas y daños sensibles en la estructura anímica, si no hubo mecanismos de compensación en quienes estuvieron presentes. 


			Segundo, las conductas de ese modelo son fuente y generadoras de influencia e impacto en la organización psicológica. 


			Tercero, el padre y la madre llaman la atención y son cercanos; vistos desde dos ángulos: desde lo positivo, sentidos como héroes; en lo negativo, vividos como verdugos por maltrato físico o psicológico. 


			Cuarto, si la comunicación es activa y dominante, la influencia toma forma de poder. Los mandatos se tornan en persuasión y/o en posesión del hijo/a. Se determina la incidencia del precepto, en la capacidad de cambiar de manera inmediata y consistente la conducta, desarrollándose así una personalidad dependiente; o el poder relativo cuando la influencia es solo potencial, ya que el patrón no tiene la fuerza, no es poderoso, para persuadir o, en muchos casos, está desvalorizado ante los ojos del otro; esa influencia genera una identificación por el opuesto.


			Historia personal 


			Ahora cada uno de ustedes va a realizar su propia historia personal. Cada dato en ella reflejará alguna característica especial; ya podrán darse cuenta:


			 


			Historia personal de él


			Datos personales: 


			Nombres y apellidos [image: 8269.png] (Le gusta su nombre, lo define, se siente orgulloso, lo representa, le facilita la vida, prefiere sobrenombre o diminutivo, etc. Haga sus propias anotaciones.)


			 [image: 8344.png]


			 [image: 8344.png]
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			 [image: 8344.png]


			 


		  Edad: [image: 8281.png] (Cada década representa una generación, con unas vivencias particulares, tendencias ideológicas, de moda, de capacitación, de intereses artísticos o intelectuales. Haga sus propias anotaciones.) 


			 [image: 8344.png]
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			 [image: 8344.png]


			 [image: 8344.png]


			 


			Profesión [image: 8291.png] Ocupación [image: 8293.png] (En ocasiones no se ejerce lo que se estudia, no hubo la capacitación deseada; explore sus niveles de realización profesional o laboral y cómo estos influyen en su vida personal.)


			 [image: 8344.png]
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			Estado civil: [image: 8301.png] (Es importante si el tipo de vínculo es significativo para usted o lo hace sentir en desventaja.)
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			Tiempo de convivencia: [image: 8310.png] (¿Qué ha representado para usted este tiempo? Si tiene más de una unión, recuerde la significación del tiempo de convivencia.)
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			Número de hijos [image: 8318.png] (¿Son los deseados, por número o por género?, ¿son hijos biológicos, adoptados en conjunto con la pareja o son hijos de otra relación? Explique.)
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			Lugar y barrio donde vive [image: 8326.png] (Analice su entorno, si se siente en el lugar adecuado, las expresiones culturales de su grupo social son congruentes con sus valores o su estatus, descríbalo.) 


			 [image: 8344.png]
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			Antecedentes personales


			Toda su dinámica familiar será registrada y analizada en el siguiente ejercicio llamado genograma.


			 


			 


			Motivo de consulta


			En una situación hipotética en donde usted fuera a buscar los servicios de un profesional de la conducta, ¿cuáles serían sus quejas y malestares? 


			 [image: 8344.png]
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			Áreas de conflictos:


			Con base en sus malestares defina, en orden de prioridad, sus crisis, problemas o conflictos (comunicación, afectividad, sexualidad, proyecto de vida). Hágalo de manera perceptiva, más adelante puede confrontarlo con los cuestionarios de cada área.


			1.	[image: 8344.png]


			2.	[image: 8346.png]


			3.	[image: 8348.png]


			4.	[image: 8350.png]


			 


			Historia personal de ella


			Datos personales:


			Nombres y apellidos [image: 8353.png] (Le gusta su nombre, la define, se siente orgullosa, la representa, le facilita la vida, prefiere sobrenombre o diminutivo, etc. Haga sus propias anotaciones.)
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			Edad: [image: 8361.png] (Cada década representa una generación, con unas vivencias particulares, tendencias ideológicas, de moda, de capacitación, de intereses artísticos o intelectuales. Haga sus propias anotaciones.) 
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			Profesión [image: 8371.png] Ocupación [image: 8373.png] (En ocasiones no se ejerce lo que se estudia, no hubo la capacitación deseada; explore sus niveles de realización profesional o laboral y cómo estos influyen en su vida personal.)
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			Estado civil: [image: 8382.png] (Es importante si el tipo de vínculo es significativo para usted o la hace sentir en desventaja.)
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			Tiempo de convivencia: [image: 8390.png] (¿Qué ha representado para usted este tiempo? Si tiene más de una unión, recuerde la significación del tiempo de convivencia.) 
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			Número de hijos [image: 8399.png] (¿Son los deseados, por número o por género?, ¿son hijos biológicos, adoptados en conjunto con la pareja o son hijos de otra relación? Explique.)


			 [image: 8401.png] 
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			Lugar y barrio donde vive [image: 8409.png] (Analice su entorno, si se siente en el lugar adecuado, las expresiones culturales de su grupo social son congruentes con sus valores o su estatus, descríbalo.) 
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			Antecedentes personales


			Toda su dinámica familiar será registrada y analizada en el siguiente ejercicio llamado genograma.


			Motivo de consulta


			En una situación hipotética en donde usted fuera a buscar los servicios de un profesional de la conducta, ¿cuáles serían sus quejas y malestares? 


			 [image: 8344.png]
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			Áreas de conflictos:


			Con base en sus malestares defina, en orden de prioridad, sus crisis, problemas o conflictos (comunicación, afectividad, sexualidad, proyecto de vida). Hágalo de manera perceptiva, más adelante puede confrontarlo con los cuestionarios de cada área.


			1.	[image: 8344.png]


			2.	[image: 8346.png]


			3.	[image: 8348.png]


			4.	[image: 8350.png]


			 


			El genograma


			Qué es un genograma


			Es una estrategia gráfica, de fácil elaboración, para registrar información sobre el tipo de relaciones que se establecen entre los miembros de la familia, aun en varias generaciones. Este le va a permitir visualizar patrones de relación familiar complejos o conflictivos, además usted podrá establecer hipótesis para explicar cómo muchas de las formas de interacción familiar pueden incidir tanto en la escogencia de pareja como en la forma en que vivimos la cotidianidad con ella, de acuerdo con los modelos familiares aprendidos. 


			Usted va aplicar un genograma, mínimo de tres generaciones, aquí le vamos a explicar cómo:


			Identificar los símbolos que representan a cada miembro de la familia y las convenciones para registrar el tipo de relaciones entre los miembros. 


			El círculo representa a las mujeres.	[image: 8438.jpg] 


			El cuadrado representa a los hombres.	[image: 8441.jpg] 


			Para reconocerse dentro del genograma dentro de un cuadrado que lo represente ponga la palabra YO.


			En el interior de cada símbolo, debe escribir la edad de cada uno de los miembros de la familia representados. 


			Debajo de cada figura ponga el nombre correspondiente.


			Si uno de los miembros de la familia falleció, dibuje una cruz dentro del símbolo. De igual manera, escriba al lado la edad en que murió y el tiempo de fallecido.


			Convenciones para determinar vínculos:


			Vínculo matrimonial estable, una línea horizontal que une los dos miembros de la pareja [image: 8444.png]. Si una pareja que ha estado vinculada se separa, sobre la línea horizontal se ponen dos líneas cortas en diagonal: [image: 8448.png].


			Si cada miembro de la pareja ha tenido o tiene más de una unión, se representa y se replica con las convenciones anteriores. 


			Si la pareja tiene una unión conyugal de hecho, o unión libre, se dibuja una línea punteada [image: 8450.png].


			Graficarán los hijos de las parejas con una línea vertical que se desprende de la línea que simboliza la unión de la pareja. El registro debe ir del hijo mayor al menor y de izquierda a derecha. Los hijos adoptivos se registran con una línea vertical punteada. [image: 8452.png] 


			Parejas unidas que viven en conflicto se representan con una línea quebrada. [image: 8454.jpg] 


			Después encierre en un círculo todo el grupo familiar con el que convive.


			Miremos un ejemplo de un genograma de tres generaciones: Jorge como hombre, su pareja, sus hijos, sus padres y sus abuelos:


			[image: 8456.png]


			Podemos observar que Jorge, nuestro protagonista, nace de una madre soltera muy joven. Veamos su historia familiar. Cuando su madre tenía 15 años quedó embarazada de él, otro antecedente significativo fue la muerte de su abuela materna cuando su madre era una niña. Ella estuvo expuesta a conductas promiscuas, al alcohol y las drogas. Jorge tiene dos medio hermanos, hijos de hombres diferentes. Siempre vio inestabilidad en la madre, pobres relaciones interpersonales y varias parejas sentimentales. En la actualidad, ella está sola y no tiene relaciones vinculares estrechas con ninguno de los hijos. Por su parte, el padre de Jorge provenía de una familia matriarcal en la que la abuela tenía dos hijos con hombres diferentes. 


			Por estas razones, Jorge creció lejos de sus padres; la situación en que vino al mundo, y la relación de inestabilidad de sus progenitores, hicieron que creciera en los hogares de sus abuelos; por temporadas vivía en la casa de la abuela paterna donde aprendió a ser independiente y autónomo, en otras temporadas estuvo con sus tías maternas quienes lo cuidaban y jugaban con él. Desde pequeño soñó con un hogar sólido, hijos a los que les pudiera brindar estabilidad y amor incondicional. La visión con la que creció acerca del comportamiento de las mujeres no era favorable. 


			En la actualidad Jorge está casado. En apariencia, rompió con el modelo de inestabilidad familiar en el que solo se presentaban uniones libres o de temporalidad corta, y en las que se tenían hijos que quedaban a cargo de los abuelos. 


			La idea es que una vez usted realice su genograma, retome cada uno de los personajes conocidos de su familia y describa sus comportamientos; desarrolle su capacidad de observación y determine qué patrones, familiares o personales, son similares a los vividos hoy como persona y pareja, o tuvieron que ver con la escogencia o con la forma como se desarrolla su cotidianidad.


			¡AHORA, PÓNGASE A TRABAJAR!


			 


			

			Laboratorio # 1 


			El hombre dibuja aquí su propio genograma, e identifica todas las relaciones vinculares entre los miembros de las tres generaciones.


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			


			Ahora, miremos un ejemplo de otro genograma de tres generaciones; de una mujer, de su pareja, de sus hijos, de sus padres y de sus abuelos:


			[image: 8470.png]


			Si observamos las familias en torno a ella, podemos apreciar que viene de un hogar de padres separados. El padre, igual que el abuelo paterno, establece una nueva relación, con hijos producto de esa relación.


			Llama la atención que la madre viene de una familia estable; sin embargo, prima el patrón de separación que proviene de la familia política. La mujer de esta historia lleva ocho años y medio de casada y continúa en una relación vigente y armónica, con los altibajos propios de la convivencia. 


			Su abuelo paterno tuvo conductas recurrentes extramatrimoniales, después de 25 años de casados empieza una relación paralela y permanente de cuya unión hay varios hijos. La esposa lo sabía y toleró la situación por diez años; llegó a tales extremos que su sometimiento se traducía en lavarle la ropa, cocinarle y considerarlo el señor de la casa.


			Y como suele suceder en la mayoría de los casos, “tanto va el cántaro al río que al fin se rompe”; nuestra víctima en cuestión al cabo de este tiempo decidió no lavar más, no brindarle ningún tipo de atención, ya que lo único que hacía era reforzar los buenos momentos íntimos de su marido con su amante, mientras a ella le tocaba la ropa sucia.


			El padre de la protagonista de este genograma repite de manera frecuente la conducta extramatrimonial y otras conductas manipuladoras y de irresponsabilidad; la relación empieza en un proceso de deterioro que termina también en ruptura.


			La última generación graficada en este genograma rompió en apariencia con el modelo. Ella escogió un hombre diferente al padre y más parecido a la madre, tanto en el patrón vivido por los abuelos maternos, como en las conductas consistentes de la madre, en cuanto a responsabilidad y compromiso con el hogar y los hijos.


			La idea es que una vez usted realice su genograma, tome a cada uno de los personajes conocidos de su familia y describa sus comportamientos; desarrolle su capacidad de observación y determine qué patrones familiares, o personales, son similares a los vividos hoy como persona y pareja, o tuvieron que ver con la escogencia o con la forma como se desarrolla su cotidianidad.


			¡AHORA, PÓNGASE A TRABAJAR!


			 


			

			Laboratorio # 2 


			La mujer dibuja aquí su propio genograma, e identifica todas las relaciones vinculares entre los miembros de las tres generaciones.


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			


			Él, ella, ¡sí, ustedes!, hacen un buen diagnóstico 
y un real pronóstico


			En las páginas siguientes ustedes encontrarán dos cuestionarios, uno para el hombre y otro para la mujer. Es importante resolverlo pensando en sus comportamientos y características personales y en la percepción que de estos tiene respecto a su cónyuge.


			Estos enunciados no conforman una prueba de personalidad; no tienen fines evaluativos; son razonamientos o frases que pueden ilustrar actitudes y conductas reflejo de sus características individuales. Nos hemos apoyado para esto en el DSM V (Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales), y en otros estudios de personalidad realizados por Cattell, Eysenck, Guilford y Zimmerman, lo mismo que G.V. Caprara, C. Barbarianelli, L. Borgogni.	


			Utilice este material para analizarse, y analizar a su pareja, para hacer una evaluación cualitativa, tanto de usted, como de la percepción que tiene de ella. Esto les ayudará a entender las diferencias y las afinidades. 		


			Señale las características de personalidad que lo definen a usted y a su pareja. Utilice tres categorías: Definida (está siempre presente), Moderada (se hace evidente en algunas ocasiones), Ausente (no se presenta); y señale con una X la correspondiente a cada numeral. 


			Cuestionario para él
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1.	Soy un hombre incansable / Ella es una mujer incansable.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
2.	Soy un hombre al que le gusta tener el control de las situaciones / Ella es controladora.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
3.	Soy extrovertido y alegre / Ella es extrovertida y alegre. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
4.	Puedo expresar mis opiniones con seguridad / Ella expresa sus opiniones.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
5.	Llevo a cabo las tareas que me propongo / Ella lleva a cabo las tareas que se propone. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
6.	Me cuesta participar de actividades sociales / A ella le cuesta participar de las actividades sociales. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
7.	Me cuesta trabajo tomar decisiones / A ella le cuesta trabajo tomar decisiones.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
8.	Me molestan los grupos grandes, prefiero estar solo / Ella prefiere estar sola. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
9.	Siento que lo mío es lo mejor, y espero obtener buenos beneficios / Ella cree que lo de ella es lo mejor, busca su beneficio. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
10.	Espero mucho de los otros, cuando no es así, me desilusiono / Ella espera mucho de los demás, si no es así, se desilusiona.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
11.	Me entusiasmo con facilidad en muchas áreas de la vida y pierdo el interés muy rápido / Ella se entusiasma con facilidad y pierde el interés muy rápido.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
12.	Hablo fuerte y me impongo para llamar la atención / A ella le gusta llamar la atención. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
13.	Siento que cuando estoy enfermo me ponen realmente la atención que necesito / Ella reclama mucha atención si está enferma. 



							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
14.	Asumo mis propios riesgos, porque no me siento cómodo cuando tengo muchos límites / Ella asume riesgos, no le gustan los límites.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
15.	Siento que mis necesidades son más importantes que las de algunas personas / Para ella sus necesidades son lo más importante. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
16.	Cuando algo me molesta, grito y manoteo; puedo perder el control / A ella si algo le molesta, grita, manotea y pierde el control. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
17.	Tomo decisiones llevado por las emociones / Ella toma decisiones llevada por las emociones. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
18.	Postergo mis deberes por cualquier motivo y no siento remordimientos / Ella posterga sus deberes y no siente remordimientos. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
19.	Participo y ayudo en la solución de los problemas de los demás / Ella participa y ayuda en la solución de los problemas de los demás. 
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20.	Puedo entender las circunstancias difíciles por las que pasan otras personas / Ella entiende las circunstancias difíciles por las que pasan las otras personas. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
21.	Me cuesta trabajo abrazar, besar o decirle a otros que los quiero / A ella le cuesta trabajo abrazar, besar o decirle a otros que los quiere.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
22.	Siempre tengo una sonrisa y una frase amable para los demás / Ella siempre tiene una sonrisa y una frase amable para los demás.



							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
23.	Me gusta abrazar, besar y decirles a otros que los quiero / A ella le gusta abrazar, besar y decirles a otros que los quiere. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
24.	Soy buen anfitrión, me gusta atender a la gente / Ella es buena anfitriona, le gusta atender a la gente. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
25.	Estoy seguro de que no hay personas confiables / Ella está segura de que no hay personas confiables.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
26.	Los problemas de la gente no me incumben / A ella los problemas de la gente no le incumben.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
27.	Cumplo con las tareas con que me comprometo / Ella cumple con las tareas con las que se compromete. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
28.	Tengo rutinas y orden en mis actividades / Ella tiene rutinas y orden en sus actividades. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
29.	Mi lugar de trabajo está aseado y ordenado / Yo creo que el lugar de trabajo de ella es aseado y ordenado.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
30.	Me fijo en los pequeños detalles de las tareas que emprendo y los tengo en cuenta para lograr objetivos / Ella se fija en los pequeños detalles, para logar objetivos. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
31.	Cuando no logro un objetivo en un primer intento, insisto hasta que lo logro / Cuando ella no logra un objetivo en un primer intento, insiste hasta lograrlo. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
32.	Soy sereno ante las dificultades / Ella es serena ante las dificultades.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
33.	Me siento intranquilo cuando debo enfrentarme a situaciones que no conozco / Ella se siente intranquila cuando se enfrenta a situaciones que no conoce. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
34.	Cuando una persona no me saluda, me indispongo / Cuando una persona no la saluda se indispone.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
35.	Pierdo con frecuencia mis elementos de trabajo / Pierde con frecuencia sus elementos de trabajo. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
36.	Realizo varias actividades a la vez y no logro concretar ninguna / Ella realiza varias actividades y no logra concretar ninguna. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
37.	Cuando alguien me cuenta una situación personal, lo escucho y no divulgo la información / Cuando alguien le cuenta una situación personal, ella no la divulga. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
38.	Me siento cómodo si en un grupo mi pareja toma el liderazgo / Mi pareja se siente cómoda si en un grupo yo tomo el liderazgo. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
39.	Yo cumplo los acuerdos hechos con mi pareja, esto nos da orden y estabilidad / Ella cumple los acuerdos hechos y esto nos da orden y estabilidad.
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40.	Cuando no estoy de acuerdo con algo, me siento disgustado con facilidad / Cuando ella no está de acuerdo con algo se disgusta con facilidad.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
41.	Me gusta participar en actividades culturales y de esparcimiento / A ella le gusta participar en actividades culturales y de esparcimiento. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
42.	Propongo planes nuevos para hacer con mi pareja / Ella propone planes nuevos para hacer en pareja.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
43.	Los cambios me generan incertidumbre / A ella los cambios le generan incertidumbre.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
44.	Creo que todo pasado fue mejor / Ella cree que todo pasado fue mejor.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
45.	Las propuestas diferentes me causan inseguridad / A ella le causan inseguridad las propuestas diferentes. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
46.	Ver noticias, leer periódicos es importante para mí / Para ella ver noticias, leer periódicos es importante.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
47.	No me interesa ni la actualidad, ni las noticias, ni mantenerme informado / A ella no le interesa ni la actualidad, ni las noticias, ni mantenerse informada.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
48.	Puedo pasar de la alegría a la tristeza con facilidad / Ella puede pasar de la alegría a la tristeza con facilidad. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
49.	Cuando me invitan a una reunión social, lo pienso mucho, con frecuencia no asisto / Cuando la invitan a una reunión social, lo piensa mucho, con frecuencia no asiste.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
50.	Cuando tomo una decisión siempre pido la aprobación de mi pareja / Cuando toma una decisión siempre pide mi aprobación.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
51.	Prefiero estar aburrido con mi pareja que estar solo / Ella prefiere aburrirse conmigo que estar sola. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
52.	Siento que otros pueden hacer mis tareas mejor de lo que yo lo hago / Ella cree que los otros hacen las tareas mejor que ella. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
53.	Nadie entiende mis sentimientos / Ella cree que nadie entiende sus sentimientos. 


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
54.	Expreso mis molestias con mala cara e indiferencia, y en silencio / Ella expresa sus molestias con mala cara, en silencio y con indiferencia.


							


						

							

							 


						

							

						   


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							

									
55.	Cuando me molesta una situación no me interesa mejorarla / Cuando a ella le molesta una situación no se interesa en mejorarla. 
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